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tantísimo del hecho histórico, però no pode-
mos aceptarlo como factor inicial ó principal. 
Como generador ó pi opulsor es substancial de 
la individualidad, ó mejor dicho, de las gran-
des individualidades (g-enios, talentos, volun-
tades de hierro, caracteres enérg-icos y perse-
verantes). 

Veamos si log-raraos aclararlo. 
Líis naciones son formadas de pueblos, los 

puieblos de familias y éstas de iiídividuos. En 
cada família hay un individuo que por su au-
toridad, por su talento ó fuerza de voluntad 
tiene utia influencia decisiva en los destinos de 
la misma y se convierte en su inteligencia di
rectora. Dentro del reducido circulo en que 
impera pasa à convertirse à modo de una gran-
de individualidad. Imprime sobre la familia to-
da su manera de ser, manera de ser que va 
cambiando al resultar influïda à su vez por los 
individuos à quienes dirige., En mas ó menos 
intensidad, en mas ó menos extensión todos 
los hechos caseros, aún aquelles en qne la ca-
beza directora no tiene arte ni parte, He van la 
marca de su personalidad. 

Si de la familia pasamos al pueblo, y del 
pueblo à la nación, veremos un trasunto de lo 
que jjasa en la familia, si bien agrandado por 
ser otras las ideas y pasiones dominadoras. 

El elemento director de la familia al pasar à 
vivir la vida del pueblo, pierde su potencia di
rectiva para convertirse en otro de los tantos 
individuos de la masa. 

Así lo que Uaraamos grandes individualida
des de familia son de un valor absoluto raien-
tras se trate de éstas, però son ya relativas 
respecto à las de pueblo, y éstas igualm< nte 
son absolutas ó relativas según se las consi-
dere respecto à ellas mismas ó respecto à las 
de nación. 

Una nacionalidad, en ultimo resultado, es 
un conjunto de individuos dominados é influi-
dos respectivamente. Todas esas individuali
dades consideradas aisladamente tienen pen-
samiento y voluntad propios, verdaderaraente 
libre, esto es, un raolde determinado, però en 
contacto unas con otras acaban por confundir-
se todas en el mar de individualidades que for-
man una nación. 

Una individualidad aislada tiene, pues, aun-
que por su desarrollo intelectual figure en el 
grado mas bajo, una potencia directiva y de 

accióu notable dentro de lo cjue podríaraos Ua-
mar su esfera de acción. Però esa individua
lidad, al contacto de otras pierde parte de su 
indicada potencia. Su fuerza intelectual y de 
acción, al obrar dentro de la colectividad, que
da aminorada. Y como las individualidades, 
aunque coinciden en su modo de pensar, no 
piensan de igual manera, sucede que, aún que-
riendo lo mismo, se neutralizan al poner en 
acto el objeto de su pensar. Però esa neutra-
lización puede ser en mas ó menos cantidad. 
Cuando es en mas, se forman las individuali
dades que componen la masa; cuando es en 
menos, resultan las grandes individualidades. 
Tenemos, pues, que solo adcjuieren relieve, o 
lo que es lo mismo, solo se distinguen de los 
demàs, y por consiguiente ejercen una influen
cia mas intensa y extensa que las otras, las 
que tienen mas fuerza (intelectual ó de volun
tad) para moverse con mas vigor en el seno de 
la colectividad. 

A los efectos de esa neutralización se debe 
que mientras un individuo de civilización infe
rior se adapta en poco tiempo à una civiliza
ción superior, para lograrlo la masa de una 
nación son necesarios algunos afios y à veces 
siglos. Un turco trasplantado en civilización 
francesa ó alemana, éstas, en determinado nú
mero de aflos, lo moldean según la manera de 
ser de las mismas. Turquia como nación, con 
varios siglos de influencia, no ha logrado po-
nerse al habla con ninguna de las mentadas. 

Por lo indicado, puede notarsc la diferencia 
entre el pensar y obrar del hombre individual 
y el del hombre colectivo. 

Esta diferenciación es la que à nuestro en-
tender no han querido ver los partidarios de 
la teoria de las masas. 

En tomando aparte las grandes individuali
dades de la historia, dice Mougeoüe, «ya se 
trate de reyes, de conquistadores, de legisla
dores, de profetas, de poetas, de sabios ó in
ventores, Uegamos siempre à la misma conclu-
sión: el papel del personaje principal se ha 
exagerado y la influencia que se atribuye à él, 
solo es la suma de influencias de sus contem-
poràneos, de los que le han precedido.» 

No negamos esas influencias, però millones 
de contemporaneos estan dentro de las mismas 
y únicamente las grandes individualidades sa
ben aprovecharse de tal medio. Que estuviese 
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